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Innovación y nuevas tecnologías:
Implicaciones para un cambio
educativo
Ana M' Duarte Hueros
Universidad de Huelva
La presencia y relevancia de las nuevas tecnologías es un hecho indiscutible
en la sociedad actual y futura. Ningún sector social puede sustraerse a la
incorporación de las mismas para aprovecharlas ventajas y supuestas bonda-
des intrínsecas que se derivan de tal hecho. La autora del artículo analiza el
binomio innovación educativa-nuevas tecnologías y )as claves pertinentes para
que estos dos polos sean indisolubles calibrando el peso de las nuevas tecno-
logías en la formación inicial y permanente del profesorado y en la búsqueda
de estrategias alternativas de enseñanza y aprendizaje.
The presence and relevance of new technologies is an unquestionable fact in
the present and future society. No social sector ca be avoided to the
incorporation to the new technologies to profit the advantages and goodness
from this fact. The author analyses the binomial 'educational innovation-new
tecnologies' and the pertinent key questions to be this binomial inseparable,
measuring the weight of the new tecnologies in initial and in-service training
of teachers and in the search of alternatives strategies of teaching and learning.
WTI




«La bola de nieve está bajando, su velocidad es enorme y sus dimensiones `
incalculables. Cada maestro, cada unidad educativa debe estar preparada
para recibirla, se debe ir preparando el freno que permita subirnos. a ella
sin sufrir lesiones, y seguir, no cuesta abajo, sino que perfeccionando día a
día el perfil del hombre que deseamos entregar. Pero los frenos hay que
revisarlos constantemente, y una vez en el taller, cuan mecánicos, debemos
mirar, evaluar, retroalimentar y optimizar el trabajo futuro. Hoyes el.mo-
mento de motivarse, capacitarse, introducir el computador en el aula... Pero:..
¿Estamos dispuestos a subirnos a la bola de nieve?... ¿Estamos verdadera-
mente preparándonos?...»  (Víctor Arias de la Fuente.. «La bola de nieve»,19927	 1`
<edutec-l@listserv.redirls.es>)
Hemos escogido este párrafo extraído de las aportaciones realizadas al: Foro Nitu lt.^. h
sobre Tecnología Educativa para comenzar el presente artículo, aludiendo á la eaten
sión y significatividad que están adquiriendo las nuevas tecnologías' para la soc edá^&
de la información en que vivimos. La presencia de las nuevas tecnologías en todos l s `
ámbitos de nuestra vida es indudable, y el educativo no puede mantenerse ajeno a:1ó:
inevitables cambios que hacen posible el futuro. Ahora bien, el grado de impacto que
tengan en este contexto no depende tanto de los medios en sí, sino de las personas, sus.
actitudes, creencias y experiencias.
Nos encontramos, en una sociedad en la que es difícil no toparnos de alguna manera
con alguna de estas denominadas nuevas tecnologías: móviles, Internet, televisión digital',.
vídeo disco interactivo (DVD), ordenadores portátiles... o cuando menos, con noticias.
en cualquier formato, sobre ellos y los avances y repercusiones que tienen (ya sean.
médicos, económicos, políticos, sociales...).
Los esfuerzos que se vienen realizando desde diferentes administraciones y estamentos
públicos y privados para la incorporación de las denominadas «nuevas tecnologías de
la información y la comunicación en educación» hemos de decir que es considerable.
Como ejemplo más cercano en tiempo y espacio permítannos ejemplificarlo con elprór
yecto de la Junta de Andalucía de interconectar todos los centros educativos no univer-
sitarios a través de la Red Averroes, con la que, según fuentes de la propia Administra-
ción, 3.800 centros andaluces no universitarios tienen ya conexión a Internet y acceso
a la red, así como 13.000 profesores se han conectado de forma gratuita desde sus casas
(http://averroes.cec.junta-anclalucia.es/).
Entre otros recursos, esta red ofrece no sólo difusión de información de interés al
profesorado, sino también la creación de un foro de debate en el que todo el mundo
pueda participar con un intercambio de opiniones sobre cuestiones educativas. De igual
forma, recientemente ha puesto en marcha una biblioteca digital a través de la red, en
la cual, se pondrá a disposición de los centros, diversos textos de lectura acompañados
de propuestas de actividades alrededor de los mismos, o sea, no sólo lectura en línea,
sino también actividades alrededor de ella; mostrando como el uso de las, nuevas tecno-
logías no debe ir en detrimento de un hábito tan valioso como es el hábito de la lectura.
Su fuerte y rápida expansión en la sociedad en general es, sin duda, uno de los principa-
les motores que han impulsado esta apuesta.
Pero no confundamos incorporación y esfuerzos desde «arriba» (principalmente
económicos y con finalidades más políticas que educativas) con innovación y conseguir
un cambio educativo real.
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1. ¿Qué entendemos por innovación?
En un sentido amplio, los términos innovar e innovación tienen dos acepciones fun-
damentales: por una parte, se relacionan con «inventar, descubrir» «novedad, inven-
ción, creación» y por otra con «renovar, cambiar, alterar, modificar» «renovación, cam-
bio», siendo antónimos de «reacción, resistencia, oposición» y de «conservar, mante-
ner» 2 .
En el Diccionario de Tecnología Educativa de Santillana (1991), la innovación edu-
cativa se define como: «cambio puesto en práctica como resultado de algún descubri-
miento, invención o proceso de investigación y desarrollo. Proceso continuo que con-
duce a la creación de un nuevo artefacto, técnica o procedimiento)).
En el caso de la innovación en educación, aunque se trata de un término con múlti-
ples acepciones según la literatura revisada, nos referimos a «un proceso de cambio que
pretende introducir novedades desde una perspectiva de mejora». Esto implica un po-
sicionamiento crítico y reflexivo a través del cual, no sólo se pretende validar la educa
-ción, sino también trasformarla (Escudero, 1995), teniendo como fin mejorar la condi-
ción de los sujetos y el progreso social (Kemmis, 1994).
1.1. Características de la innovación
De forma general, la innovación, como proceso de cambio tiene una serie de peculia-
ridades como las señaladas por Hord (1987), entre las que nosotros destacamos:
• El cambio es un proceso, no un suceso, por tanto es importante tener muy en
consideración el factor temporal que implica.
• El cambio lo llevan a cabo personas con sus propias características, intereses, mo-
tivaciones y actitudes.
• El cambio tiene una importante carga en experiencia personal.
• El cambio se comprende y explica más claramente en términos operativos, de
puesta en práctica.
• El cambio no es un proceso lineal y racional sino que implica desarrollos múltiples.
• El cambio favorece la satisfacción de necesidades particulares.
• En el cambio lo importante no es el proyecto, sino las personas.
A estas características de la innovación mencionadas, hemos de añadir que se trata
de un proceso cuyos resultados no son predecibles, no es un proceso controlable, sino
que depende de la puesta en práctica, del contexto y el tiempo.
En estas peculiaridades es en donde radica la diferencia entre innovación y reforma,
los dos son procesos de cambio, ahora bien, como indican González y Escudero (]987)
la innovación es un término relacionado con reforma, si bien, más concreto y contex-
tualizado. Desde esta perspectiva, la innovación adquiere un componente personal,
práctico y comprometido con el día a día. Como señala Romero Tena (1999: 92): «a in-
novación significaría adoptar una posición crítica tal que, lejos de justificar lo que ha- 
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gamos por ser novedoso, lo justifiquemos por ser valioso, legítimo, inspirado en ideolo-
gías sociales y educativas de progreso más cercanas a la utopía realizable que en el
pragmatismo viable y rentable a corto plazo ».
2. Innovación y nuevas tecnologías
Podemos decir que las nuevas tecnologías son innovaciones tecnológicas, puesto
que uno de sus objetivos es la continua superación de tecnologías predecesoras, y por
ende, de las funciones que éstas realizaban. Ahora bien, no podemos decir que su mera
introducción en los centros y aulas puedan ser consideradas innovaciones educativas,
por cuanto esto va a depender más de las personas que las utilicen y el contexto en el
que se inserten, más que de ellas mismas.
De hecho, en los estudios e investigaciones que se vienen realizando muestran cómo
la tan mencionada revolución tecnológica no se ha traducido en términos curriculares
por, al menos, tres factores fundamentales: Este cambio no se producirá a menos que
exista un mayor acercamiento del campo educativo a las demandas y necesidades de la
tecnología de la información. Este cambio exige un tipo de organización educa tiva dis-
tinta , e incluso, contrapuesta en ciertos aspectos, al actual modelo de organización
escolar. A lo cual, hemos de añadir, la necesidad de una organización interiormente
más flexible y proyectivamente más abierta al entorno y al futuro, por lo que no parece
tarea fácil completar la integración escolar de las nuevas tecnologías en el espacio
curricular.
En una reciente investigación realizada en nuestra Comunidad sobre el desarrollo
profesional docente en nuevas tecnologías de la información y la comunicación, dirigi-
da por los profesores Luis Miguel Villar y Julio Cabero (1998). uno de los objetivos
planteados consistió en realizar un metaanalisis sobre las memorias de evaluación de
los proyectos de innovación de incorporation de las nuevas tecnologias en los proyec-
tos curriculares de 19 centros (de (.adiz, Granada, Huelva, Malaga y Sevilla, y de dife-
renies niveles educativos) que fueron enviadas a la junta de Andalucía.
Si bien, aunque no son muchos los resultados obtenidos, debido fundamentalmente
al carácter en exceso sintético de dichos informes, se evidencia una cierta desilusión
por la tardanza en el recibo de las dotaciones, la brevedad de los proyectos, la falta de
infraestructuras y la escasez de productos didarticos.
Resultados que confirman los obtenidos en estudios e investigaciones anteriores,
tales como las realizadas por lienedito 1 1988), Cabero y otros (1993). Escudero y otros
(1989), por citar algunos. En ellos se realizan propuestas similares, en cuanto a la nece-
sidad de una mayor dotación de hardware y soÍtware', formación del profesorado, así
como, necesidad de establecer etapas flexibles de integración curricular del medio,
reconsideración de la estructura organizativa y funciones de los agentes implicados, así
como incrementar y posibilitar una mayor difusfon y recogida de información sobre
experiencias, análisis, evaluación y reflexion sobre las mismas.
Como indicaba Marchessou (1992: 140), en una ponencia sobre la situación de la
informática en la Europa de los años 90. si nos situamos en una estricta perspectiva de
132	 costes/beneficios: «la comparación por un lado de los medios Invertidos por los pode•




res públicos en la compra de equipos y su puesta a disposición del personal, y por otro
lado, de las actividades efectivamente desarrolladas, puede, en materia de informática
educativa, conducirnos a hablar de fracasos».
Pero esta noción de fracaso puede, y probablemente debe, ser relativizada si se exa-
mina lo que realmente se entiende por utilizar las nuevas tecnologías en la educación,
ya que parece haber un consenso general en la idea de que no se están explotando
todas sus capacidades (utilizándose fundamentalmente como aplicaciones mecanicistas,
repetitivas y en ningún caso generadoras de cambios) y que la mera introducción y
compra de los nuevos aparatos, no implica un buen provecho de los mismos.
1.Necesidad de establecer una política coherente de introducción de las nuevas tecnologías, dise-
ñando proyectos y experiencias que aporten nuevas aplicaciones curriculares.
2.Combinar iniciativas personales e institucionales, privadas y públicas, con la continua investiga-
ción y documentación sobre lo realizado en otros contextos.
3.Ampliar el abanico de experiencias y contenidos a introducir.
4. Potenciar la creación de equipos de trabajo para elaborar o adaptar el software existente de valor
didáctico a sus necesidades.
S. Integrar las nuevas aportaciones en una profunda formación del profesorado y a la vez en la
renovación de los curricula, para poder transformar realmente el sistema educativo, siendo
este punto la piedra angular y la clave del éxito de los diferentes proyectos en realización.
Cuadro 1: Propuestas y sugerencias a tener en cuenta en la introducción de las
nuevas tecnologías en general (Duarte, 1998).
De todas formas, la masiva introducción de los ordenadores en los sistemas educati-
vos, también ha conllevado, aunque, eso sí, de una forma lenta, a la realización de
experiencias e iniciativas que poco a poco van transformando esa visión negativa hacia
otra más positiva.
Iniciativas como las descritas por Del Moral (1999) como experiencias educativas
cooperativas entre Europa y América: El proyecto ESP (European Schools Project), pio-
nero en el uso del correo electrónico (para realizar «ele- trips») como recurso de comu-
nicación entre centros no universitarios para la mejora del aprendizaje y la enseñanza.
Y los círculos telemáticos de aprendizaje («learning circles» {) en los que grupos de
clases de diferentes lugares se organizan para trabajar juntos en un proyecto común
(basado en la investigación y la indagación por parte de los estudiantes) durante un
período de tiempo y sobre un tema determinado.
En este sentido nos parece muy interesante resaltar aquí las experiencias que se
están llevando a cabo desde determinados centros para conseguir instituciones flexi-
bles y aperturistas, en las que se intentan superar las barreras físicas y de tiempo, como
el caso del proyecto «Aula sin muros» de una escuela situada en una unidad penitencia -
ria en Argentina (http://webs.satlink.com/usuarios/b/basaldua/) . En esta experiencia
pedagógica y de intercambio, entre otras propuestas, se encuentra la sección: gabinete
de consulta: «la ranchada del Dr. Fatiga4 », con la que se pretende inducir procesos de 133
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intercambio y comunicación entre y con personas privadas de libertad con el objetivo
de conseguir una mayor reinserción social de las mismas, así como favorecer la com-
prensión de su situación por parte de la sociedad en general.
Las experiencias anteriores se centran o giran en torno al uso de las redes como
medios de comunicación entre personas y lugares distantes, pero también considera-
mos necesario referirnos a aquellas experiencias que se están realizando adaptando las
nuevas tecnologías al servicio de las necesidades educativas especiales, como el proyec
to descrito por Estévez (1997) con el uso del teclado de conceptos y el programa «Escri-
tor» como sistema alternativo a la escritura con niños afectados por epidermolisis bullosa
distrófica (EBD). De acuerdo con el autor, «la valoración de los resultados hasta ahora
obtenidos, tanto en velocidad como en corrección de su escritura por medio del tecla-
do, son altamente satisfactorios y me reafirman en mi opinión sobre la importancia de
la precocidad a la hora de iniciar un tratamiento de este tipo» (Estévez, 1997: 27).
Además, también hemos de considerar que esas innovaciones técnicas a las que nos
referimos como nuevas tecnologías, se caracterizan por ser cada vez más fáciles de usar
y entender, más accesibles a un mayor número de personas, más potentes, con una
mayor capacidad para gestionar, tratar y almacenar la información, más interconectadas
ofreciendo una mayor capacidad para favorecer la comunicación interpersonal. Ello
implica que un mayor acercamiento a las mismas puede provocar cambios en los usos,
procedimientos, técnicas, actividades, objetivos educativos, mayor atención a la diver-
sidad, favorecer la comunicación entre docentes y/o discentes...; es decir «procesos de
innovación y de mejora educativa ». Con esto, en lo que queremos incidir es que el uso
e introducción de las nuevas tecnologías y los medios en general puede que sea novedo-
so, pero lo importante es que sea innovador. Lo cual no depende tanto del medio en sí
como de las personas que los están utilizando, de la forma que lo hagan y de su
interrelación con los demás elementos del escenario en que se producen los procesos
educativos.
3. ¿Qué ayuda, provoca o limita la innovación
educativa con las nuevas tecnologías?
En primer lugar hemos de señalar que son muchos los elementos que pueden ayudar
a incitar y/o limitar la innovación, así como, las relaciones y el efecto recíproco que se
establece entre todos estos factores tienen un peso específico, tanto en sentido de inhi-
bir su uso como de incentivarlo. Además existen muchas formas diversas de concebir el
cambio y la innovación educativa, pero como ya hace tiempo se viene asumiendo, las
escuelas no pueden cambiar sin el compromiso de los profesores, que los profesores no
pueden cambiar sin el compromiso de las instituciones en las que trabajan; que las
escuelas y los sistemas son de igual forma interdependientes e interactivos en el proce-
so de reforma (Kemmis, 1994).
De ahí que el cambio educativo requiera de una perspectiva multidimensional y que
tenga en cuenta la multiplicidad de factores que lo determinan y desarrollan: «...Los
l34 	 factores operan como un sistema de variables en el transcurso del proceso entre los que




se produce un reforzamiento recíproco y que la importancia y las actividades estratégi-
cas asociadas con cualquier factor pueden variar las distintas fases a lo largo del proce-
so en su conjunto» (Gallego Arrufat, 1994: 326). En este sentido, Fullan (1992) estable
-ce la existencia de, al menos, 10 factores, tres de los cuales se refieren a las característi
cas propias de la innovación con las nuevas tecnologías, y los restantes a las caracterís-
ticas propias de las condiciones locales en las que se produce (cuadro 2):
4. Dirección, compromiso y apoyo de la administración.
1.Claridad y complejidad. 	 5. Proceso para la implementación e institucionalización.
2.Consenso y conflicto sobre el cam- 	 6. Desarrollo profesional y colaboración.
bio. 	 I 7. Control y resolución de problemas en la implementación.
3. Cualidad y practicabilidad del cam- 	 I 	 8. Liderazgo de la dirección.bio.
9. Apoyo a la comunidad.
10.Estabilidad ambiental.
Cuadro 2: Factores de influencia en la innovación tecnológica (Fullan, 1992: 30).
Desde otra perspectiva, y centrándose en las limitaciones impuestas por la propia
«resistencia al cambio» de los profesores, Viorreta y Martín de la Hoz (1996), a partir de
su experiencia en GATE (Gabinete para la Aplicación de las Tecnologías a la Educación,
en la Universidad Politécnica de Madrid), identifican tres niveles o bloques de variables
en los que se englobarían los principales factores que pueden influir en dicha resisten
-cia/no resistencia ante el uso de las nuevas tecnologías:
1. Nivel institucional. Visión estratégica y apoyo institucional
a) Formación facilitada al profesorado para incorporar las TIC.
b) Disponibilidad de infraestructura e inversión económica.
c) Selección de tecnologías estables y apoyo económico permanente.
d) Promoción de experiencias piloto.
e) Incentivación del profesorado.
2. Nivel pedagógico. El papel del profesor y modelo educativo subyacente
a) La respuesta adecuada a una necesidad educativa.
b)La orientación pedagógica del profesor y fundamentación del uso de la tecnología
en el currículum.
c) Actitud colaborativa para trabajar en equipos interdisciplinares.
3. Nivel técnico. Tecnologías de «telepresencia» versus tecnologías asín-
cronas
a) En función de los modos de comunicación a que da lugar cada tecnología y/o su uso
combinado, determinando un modelo didáctico particular que no puede desestimarse
en el proceso de implementación y uso.
Viorreta y Martin de la Hoz, 1996
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Como observamos son múltiples los factores —y sus interrelaciones- sobrelos'
se hace necesario tratar e indagar cuando nos referimos a la innovación. Si bien, Ogkdó,,
a motivos de espacio, nosotros aquí nos vamos a referir sólo a algunos aspectos re áctc
nados con dos de ellos, los docentes y los estudiantes, apuntando de forma somerá,á.lós
cambios de roles que implica para ambos la realización de. innovaciones educativascóp
nuevas tecnologías.
4. El papel del docente y las innovaciones
tecnológicas 	 5'.
Como hemos venido poniendo de manifiesto, la mera introducción de un medió.pér
se, difícilmente puede generar innovación. El docente en este proceso de cambio edocá=
tivo, juega un papel fundamental, ya que se configura como un agente curricular y nm
sólo como mero ejecutor de las directrices marcadas desde arriba, como podría  ocurri
en una reforma.
El profesor innovador, como recientemente señalaba Aguaded (1999; 205), es'aquél'
«profesional autónomo y activo con capacidad para diseñar estrategias didácticas, y de°
reflexionar e investigar a partir de su propia práctica en el aula; esto es, un profesional
que actúa como mediador y facilitador de un aprendizaje participativo, cooperativo .
acomodado a la diversidad del alumnado y al contexto social, constructivo y<significa-
tivo».
Desde la perspectiva del uso educativo de las nuevas, tecnologías, los docentes pasa-
rían a realizar tareas como las señaladas por Kook (1997): consultores de información„
y asesores de los alumnos para ayudarles a que encuentren lo que ellos necesitan; inte-
grantes de equipos interdisciplinares (no sólo con colaboradores de su propio contexto;
sino también de otros lejanos pudiendo acceder a otros expertos, recursos y•herramien-
tas); facilitadores de un aprendizaje crítico en un contexto colaborativo; diseñadoress!y
responsables de la implementación de cursos de formación; profesionales expertos (ca-
pacitados no sólo para transmitir información, sino también para diagnosticar necesi-
dades, gestores...).
Este cambio en el perfil del docente obligatoriamente plantea la necesidad de uta
formación del profesorado —tanto inicial como en servicio— adecuada, hoy por hoy
insuficiente. En el caso de profesores en activo, en la investigación dirigida por el pro-
fesor Cabero (199.8) y en la que participamos sobre el uso, de medios •audiovisuales y
nuevas tecnologías en la enseñanza en los centros andaluces, observamos que aunqu
más de] 75% de los mismos afirmaba que se trata de una formación importante, poco.
más de un 10% de la muestra se consideraba suficientemente formado en el uso de: este
tipo de medios.
Al mismo tiempo, esta formación parece ,ser menor en los profesores de .las zonas
rurales (sin lugar a dudas por las menores posibilidades que tienen para formarse) ,. -Lo
cual es una llamada de atención a la administración para que preste un mayor interés :a
dichas zonas. Para ello consideramos que puede ser de especial ayuda la difusión que se
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del Ministerio de Educación, o de la Red Averroes de la junta de Andalucía). Es induda-
ble que la utilización de las redes puede prestarse a una mayor comunicación entre los
centros así como de intercambio de intereses y experiencias y acceso a formación a
distancia.
Otro ejemplo al que nos parece interesante referirnos por su proximidad, es la ini-
ciativa que se ha desarrollado este año organizada por el Grupo Comunicar, la Univer-
sidad y la Diputación de Huelva para acercar las nuevas tecnologías a los centros de
zonas rurales a través de la campaña «Infoescuela en la Sierra». En ella, como señala el
director- del proyecto, el profesor José Ignacio Aguaded, la
intención es acercar las nuevas tecnologías a diferentes cen-
tros de la sierra de Huelva que tienen, por ser las zonas más
aisladas, escasas posibilidades de acceso a estos sistemas.
Ya que se trata de un proyecto todavía en sus fases inicia-
les, tendremos que esperar para extraer conclusiones sobre
la misma, pero consideramos que se trata de una iniciativa 	 Las nuevas tecnologías
que puede tener muchas y valiosas repercusiones. se caracterizan por ser
Volviendo a la cuestión de la formación, ésta debe ir
	
cada vez mas fáciles deorientada no sólo al dominio técnico o de mero usuario de
estos medios, sino que debe abarcar contenidos, tales como 	 usar y de entender,
los señalados por Cebrián (1997): 	
más accesibles a un
• Conocimientos sobre los procesos de comunicación y
de significación de los contenidos que generan las nuevas 	 mayor numero de per-
tecnologías, 	 sonas y con una mayor
• Conocimientos sobre las distintas formas de abordar 	 capacidad de gestión
las nuevas tecnologías en las distintas disciplinas y áreas. 	 . ,de la in formación.
• Conocimiento organizativo y didáctico sobre el uso de
nuevas tecnologías en la planificación de aula y de centro.
• Conocimiento teórico -práctico para analizar, compren-
der y tomar decisiones en los procesos de enseñanza y
aprendizaje con las nuevas tecnologías.
• Dominio y conocimiento del uso de estas tecnologías
para la comunicación entre centros y la formación permanente.
• Conocimientos y criterios validos para la selección de materiales, así como conoci-
mientos técnicos suficientes para rehacer y estructurar los materiales adaptándolos a
sus necesidades.
Además de la formación, hay otras dos cuestiones importantes y que se pueden
aprender a partir de las experiencias innovadoras que se vienen realizando: en primer
lugar, se trata de experiencias que funcionan gracias al esfuerzo y dedicación de un
profesorado entusiasta, motivado y concienciado de la importancia de las nuevas tec-
nologías en la sociedad y sus posibilidades de aplicación en la educación. Y en segundo
lugar, requieren de una gran dedicación y una disposición abierta a encontrarse con una
gran cantidad de problemas, no sólo de formación técnica sino también de cara a con-
cienciar a sus compañeros de la importancia de este tipo de eventos, y hacer frente a la
falta de apoyo por parte de la Administración y estamentos responsables. Referente a
este último aspecto, como señalaban González y Romero (1995: 279-280), aunque la 137




elaboración de materiales curriculares es uno de los pilares en los que se asi
fundamenta la LOGSE y «que con buen criterio se había pensado :como .compeeer^i
fundamental de] profesorado, está en manos de las editoriales. Claro que -para que 
función tan importante pueda ser asumida por el profesorado, se tienen que d,'
menos dos condiciones: preparación adecuada y tiempo».
A la primera de ellas ya nos hemos referido, en cuanto ala- segunda, como;lTós
mismos señalan, desafortunadamente «echa por tierra cualquier intento de real
algo coherente», ya que de acuerdo con los cálculos que realizan con base.en. 1a Resol^
ción de la junta sobre organización y funcionamiento de los centros escolares and;
ces (BOJA, 5/08/95), los profesores sólo disponen de una hora diaria para reahzá
todas las tareas de gestión, coordinación, actividades de formación yperfeccionamiieú
to, programación y autoevaluación, elaboración de documentos de organización,.áctr .
dades culturales, orientación escolar, preparación ,y corrección de pruebas ,de eváluá
ción, organización y mantenimiento del material educativo.., además de las 25 hóá'
lectivas semanales. 	 -í
Indudablemente se pone de relieve la necesidad de un estudio y análisis más dese
do de la situación por parte de la administración, ya que puede introducir muchas]
nuevas tecnologías, pero ¿quién las va a utilizar?... y ¿cuándo?... con fines innovadorés
5. Los estudiantes y las nuevas tecnologías
Respecto al aprendizaje, el uso innovador de las nuevas tecnologías en educacióñ 
también conlleva la necesidad de un replanteamiento del concepto, que difiere en gran
medida con el tradicional, fundamentado por una parte, en el 'denominado paradigm
del constructivismo social (Del Moral, 1999) con el uso de las redes telemáticas, yI Óf
otro, en la aplicación de nuevas teorías del aprendizaje como la teoría de.la flexibilidad
cognitiva, propuesta por Spiro y otros (1991), ala interacción con entornos hipermédia$
De acuerdo con el paradigma del constructivismo social —según el cual el apren-
zaje se basa en la exploración, la creatividad y la investigación, más que en la imposi:
ción desde fuera, la repetición o la rutina, así como se trata de un aprendizaje litteractivg.
y colaborativo—, el uso de las redes en educación parte de la concepción de las, aulas
como comunidades de aprendizaje, en las que el principal requisito es compartir ideas,
colaborar en su elaboración, revisión y contraste de resultados entre todos los partid
pantes. Se trata de un aprendizaje más social que individual. Además «permite a los
estudiantes comprender que los problemas sociales, las diferencias 'culturales; -:ó las
desigualdades de cualquier tipo (económicas, sexuales, étnicas, etc.) no son exclusivas
de su contexto social inmediato, sino que afecta, de un modo u'otro; a_todo'el planeta;
y que en lugares diferentes se ofrecen soluciones distintas para problemas similares»
(Del Moral, 1999: 5).
Con el uso de las redes, los recursos de aprendizaje locales se pueden :aumentar-coi
los recursos de aprendizaje de todo el mundo, así como facilitar y fomentar el trabajó
cooperativo entre estudiantes de cualquier parte del planeta, permitiéndoles el •aceesó:
a mundos y contextos socioculturales diferentes.
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Otro valor añadido que aportan es una mayor adaptación a las necesidades, posibi-
lidades e intereses individuales, ya que ofrece nuevas oportunidades educativas y de
acceso a la educación, a personas con problemas de diversa índole, para asistir al centro
educativo como lo conocemos tradicionalmente, permitiendo que éste se reproduzca
en el puesto de trabajo, en casa o centros comunitarios. También las tecnologías
multimedias basadas en red, ofrecen nuevas formas de comunicarse y de estructurar y
transmitir la información, en combinación con otros recursos más tradicionales, como
los materiales impresos y audiovisuales.
Por su parte, la teoría de la flexibilidad cognitiva, parte
de la idea de que el conocimiento, por su complejidad, no
tiene una única interpretación o representación, por lo que
debe ser presentado desde diferentes perspectivas. Y los
materiales en formato hipermedia o multimedia se confi-
guran, al menos en principio, como medios que podrían
favorecer dicho tratamiento flexible, multidimensional, di-
námico e interactivo.
Los postulados desde los que surge la Teoría de la Flexi-
bilidad Cognitiva, Nó y Ortega (1999) los resumen en:
• El sujeto necesita de diferentes representaciones e in-
terpretaciones para que se produzcan aprendizajes com-
plejos.
• Los sujetos que reciben conocimientos desde la flexi-
bilidad cognitiva son capaces de solucionar problemas como
respuesta adaptativa a los cambios que se producen en una
determinada situación.
• La repetición de la información en diferentes contex-
tos ayuda a mejorar la transferencia de los conocimientos.
• El uso de múltiples perspectivas en los programas edu-
cativos es un ejemplo de una de las recomendaciones más
importantes de la teoría de la flexibilidad cognitiva.
• La tendencia a la simplificación excesiva de la comple-
jidad del mundo real puede causar una mala estructuración
de los aprendizajes.
La mera introducción
de las nuevas tecnolo-
gías en las aulas no
puede considerase una
innovación «per se».
Siempre son un buen
punto de partida para
iniciar procesos
innovadores, pero
dependen de las perso-
nas y los contextos
donde se inserten.
• Entidades muy complejas del conocimiento a veces se tratan como entidades sim-
ples fuera del contexto real en el que se producen.
• Sólo puede haber aprendizaje si las actividades están situadas en el mundo real y
éstas no deben ser simplificadas.
• La utilización de minicasos o pequeños segmentos de información es una estrate-
gia que proporciona mayor rapidez en la adquisición de la experiencia y hace manipulable,
por parte del alumno, la complejidad, facilitando así, la reestructuración de los conoci-
nuentos.
• Una demanda importante que hace la teoría de la flexibilidad cognitiva es volver a
utilizar el material, a tiempos diferentes, en contextos reestructurados, con propósitos
diferentes y desde perspectivas conceptuales distintas, siendo esencial todo esto para
lograr las metas de la adquisición del conocimiento avanzado. 139
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Ahora bien, esta forma de concebir el aprendizaje, y por tanto la enseñanza, supq
de una parte, que aunque con el uso de este tipo de medios ocurre de manera dieréif
que con otras fórmulas, ya que se ha constatado que muchas veces y de fora rápi
los alumnos aventajan a los profesores en su uso, así como presentan una alta mOGiva=
ción para participar y probar estos nuevos medios, para que este aumento  no seasi
plemente debido al «efecto novedad», es necesario que el uso que se haga de 'éstos
medios no sea mera repetición de anteriores sino usos más innovadores ''y guiados:
Además, hasta ahora no se ha demostrado de forma tan rotunda ni homogénea que sti
uso realmente produzca resultados significativos en el aprendizaje del contenido obje..
to de estudio. Lo que sí parece claro es que requiere de los estudiantes determinadas.
destrezas y habilidades para el tratamiento de esta forma de estructuración y organiza-
ción de la información diferentes a las desarrolladas a través de la enseñanza tradición t
El estudiante deberá pasar de ser un mero receptor pasivo en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje a un constructor activo. Ello implicará el dominio de .estrategias y técn.
cas para la localización y selección de información, la necesidad de acomodarse <a i
nuevo formato de presentación, a nuevas formas de acceso a la información y este
proceso conlleva un aumento considerable de tiempo y esfuerzo.
En este sentido como señalamos en un trabajó anterior «es necesario contar con'ux
nuevo tipo de estudiante, menos preocupado por la adquisición. memorística de conoci-
mientos y más esforzado por la construcción significativa de los mismos, estudiante que-
deberá pasar de ser un mero receptor pasivo en el proceso de enseñanza-aprendizaje a;.
un constructor activo. Ello implicará el dominio de estrategias y técnicas para la local 
zación y selección de información» (Cabero y Duarte, 1999: 30).
Si bien,. todo esto también va a depender de la forma en que el programa esté`'dis -
nado, ya que si éste no es coherente o está mal estructurado, es bastante probable que»
los estudiantes puedan sentirse perdidos, desorientados y mostrar una gran falta dé,
motivación, superado el primer momento de «efecto novedad» que produce el uso de
cualquier medio por primera vez. De ahí que el uso combinado de diferentes códigos.
simbólicos a través de los cuales se transmite la información, propio de los materiálés
hipermedia, requiere por parte de los docentes y los diseñadores, de un estudio previó
y serio de cómo realizarlos y utilizarlos, ya que una presentación multimedia basada-
meramente en cuestiones estéticas y no didácticas, puede llegar a conseguir éfe tós
muy contrarios a los deseados, convirtiéndose el material más qué en un hipermed á,
en un «hipercaos» como lo denominó Marchionini (1988).
Para terminar hemos de reiterar la necesidad de realizar más estudios e investigó--
ción sobre el uso, diseño y evaluación de las posibilidades reales de estos .materiales,
tanto multimedias como telemáticos para la formación, ya que el desconocimiento que
todavía tenemos sobre los mismos es bastante alto.
6. El centro y las innovaciones
Respecto a los centros hay también muchas y variadas cuestiones sobre las que sería
necesario incidir aquí, si bien, por cuestiones de espacio, sólo vamós a referimos:: con,
breves pinceladas a algunas de las que consideramos como más importantes de cara as
]40 	 la implementación de estos procesos de innovación en los centros.




En primer lugar, al igual que en los demás aspectos que venimos analizando, se hace
necesario un cambio en el tipo de centro que el uso de estas nuevas tecnologías deman-
dan. Para ejemplificar de manera muy somera diferentes modelos de enseñanza y cen-
trándonos en el caso de la educación superior, siguiendo a Salinas (1998), podemos
establecer al menos siete modelos diferentes que hoy en día ya se están poniendo en
marcha:
• Universidades de educación a distancia basadas en la tecnología. Universidades on
line que utilizan fundamentalmente sistemas de aprendi-
zaje asíncrono, sistemas de conferencia mediante ordena-
dor y la world-wide-web.
• Universidades privadas dirigidas a adultos. Institu-
ciones sin ánimo de lucro, de formación continua, diferen-
tes de las tradicionales.: plantean la formación más que como
servicio público, como una mera actividad empresarial.
• Universidades corporativas: se trata de organizacio-
nes de formación que diversas corporaciones empresaria-
les han puesto en funcionamiento para cubrir necesidades
de formación específica de sus propios recursos humanos.
• Alianzas estratégicas Universidad-industria; esto su-
pone el contacto entre diferentes culturas organizativas,
diferentes objetivos y diferentes principios operativos. Los
beneficios son el intercambio de información y de conoci-
mientos y el desarrollo de estrategias adecuadas para un
mercado en constante cambio.
• Organizaciones de control de acreditación y certifica
-ción; debido a la creciente necesidad de formación conti
nua de los trabajadores y empresarios, han nacido este tipo
de organizaciones que se encargan de certificar determi-
nadas competencias individuales.
• Universidades tradicionales extendidas: programas es-









con innovación y con
el conseguir un cambio
real en la educación.
• Universidades multinacionales globales, servicios de formación superior de carác-
ter internacional apoyados, por lo general, en alguna Universidad convencional.
Si bien estos desarrollos implican una determinada inversión económica, de tiempo
y de recursos e infraestructura que no todos los centros y paises disponen, y que es una
cuestión que preocupa en gran medida a los estudiosos del tema, por cuanto esto puede
suponer una discriminación y un aumento de desigualdades entre los denominados
«mío-pobres»  e «info-ricos».
En los estudios que se vienen realizando, se observa una gran preocupación por la
necesidad de espacios y la falta de personal específico destinado a la organización y
gestión de los recursos audiovisuales e informáticos existentes en los centros de cual
-quier nivel. Una implicación que consideramos que es importante de cara a la adminis-
tración educativa es la necesidad demandada en diversos casos de crear puestos de
especialistas en los propios centros, los cuales pudieran cumplir al menos tres funcio- 	 14]




nes: mantenimiento y cuidado de los equipos, organización y control de los recéhrs s fir.
coordinación de horarios para la utilización por profesores y alumnos. A las que
dríamos incorporar la elaboración y diseño de materiales dé forma.colaborativa,,coa 
profesores del centro y la adaptación de los materiales ya producidos alas necesidad
de cada contexto educativo.
Por último, respecto a los equipos directivos también se hace necesario, como ex . E
Álvarez García (1999), «poner en práctica nuevas fórmulas organizativas que ten`au
como resultado instituciones más flexibles y aperturistas, sin miedo a las innovaciones
tecnológicas razonadas y sosegadas conducentes a una mayor calidad; ellos so 'FS1óL
últimos responsables del estancamiento o de la modernización de los centros».
7. Reflexiones finales
Antes de finalizar, nos parece importante referirnos a la necesidad de evaluacióñil
la innovación ya que, aunque se trata de una evaluación compleja, por cuanto. está,
implicados personas, instituciones, culturas... es también necesaria ya que «dé•na-réalt -
zarse la evaluación convertiríamos las innovaciones en simple moda en la que se da,por
bueno todo lo nuevo y por válido todo lo costoso, sin otro criterio que el de la apredá-'
ción interesada de los implicados» (De la Torre, 1994: 101).
Además como comentamos en los primeros apartados, la innovación se caracte zá
por ser impredecibles sus resultados, ni controlable el propio proceso, de forma qu is
evaluación ayuda no sólo a averiguar los resultados obtenidos, sino también a con_óce.
y comprender cómo y por qué se ha producido o no de una determinada forma.
En este sentido, como ponen de relieve diferentes autores, entre las líneas de inye5.:=
tigación en medios que se han venido realizando, aunque es cierto que sobre detén"
nadas cuestiones está aumentando considerablemente, tales como estudios subréi lós, ::
efectos cognitivos del uso de los medios, actitudinales, de evaluación de diseno, ótM
que podríamos decir que se encuadran .en una perspectiva más didáctica y curricular,
es decir, centradas en conocer cómo se utilizan, por qué, bajo qué criterios, el prófeso
decide utilizarlos y seleccionarlos, qué interacción establecen con el contexto... se han
realizado todavía pocos estudios (Bartolomé y Sancho, 1994; Medina y otros, 199$)'.
Para terminar, como muy bien nos ilustraba el profesor Romero Delgado en el;pn,
mer número de esta revista, en la descripción que realizaba de la evolución y cambios'
producidos en las escuelas durante 1940-1970: «sin duda hoy tenemos el retroproyector ;
sus transparencias dé acetato, que pueden sustituir a la pizarra. Esto es ' una verdad 'a
medias...» (Romero Delgado, 1999: 272), ya que no se trata de suplir sino de «cumple:
mentar» como él mismo indica, puesto que quizá, lo importante no es el medio en
tiene por qué ser una pizarra, un retroproyector, un videoproyector o simples libros dé•
fichas, sino que lo importante es que el docente se sienta cómodo,, conozca bien»el'
medio que tiene entre manos y suficiente imaginación :e ingenio para realizar un ,,.uso,,
realmente innovador del mismo.
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1 «Conformadas por los avances técnicos y tecnológicos en tres grandes ámbitos: el
informático, el audiovisual y las telecomunicaciones, tomando cada uno por separado
como en combinación».
2 DOEZIS, M. (1998): Diccionario de sinónimos, antónimos y parónimos. Madrid,
Ágata.
3 «Trabajos de campo virtuales.., pero con el valor añadido de hacer trabajo de
campo no sólo con los compañeros/as de clase y el profesor/a, sino con otros amigos
nuevos de cualquier parte del mundo» (Sligte, 1996: 42).
-1 Según la autora, el nombre de círculos de aprendizaje surgió de la combinación de
la «hora del círculo» —al estilo de las asambleas que se celebran como actividades en
Infantil y Primaria— y los «círculos de calidad» provenientes del mundo empresarial.
5 «La ranchada del Dr. Fatiga»: en la jerga carcelaria el término «ranchada» alude a
una forma de reunión por parte de los presos. Los individuos se juntan en el «rancho»,
establecen vínculos solidarios entre ellos, organizándose en grupos con una distribu-
ción específica de roles y actividades, y procurando hacer de esta forma de reunión un
ámbito para la discusión de ideas y problemas individuales y comunitarios. Cada
ranchada tiene su intimidad propia. «Fatiga» es el apodo de un interno con el cual
pasábamos largas horas hablando y discutiendo distintas problemáticas« (http://webs.-
satlink.com/usuarios/b/ basaldua/).
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